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A
los nueve años, una niña empieza a

pintar por pura afición; a los doce, y

gracias a una especial dispensa, a causa

de su edad, es admitida en la Escuela

de Santa Isabel de Hungría, de Sevilla. Allí disci-

plina su vocación artística y recibe la necesaria ini-

ciación en las artes.

En el ámbito estrecho, denso y milenario del arte

sevillano, se produce un fenómeno desconcertante:

una muchacha muy joven, a la salida de la Escuela

de Bellas Artes, recibe la visita del nuevo arte. O

dicho de otro modo: el espíritu redivivo de las anti-

guas formas estéticas toma en ella cuerpo. Una



mente femenina quédase preñada de líneas, volúme-

nes y colores. Una mano de mujer, guiada por el

saber artesano, rompe los viejos moldes y deja apa-

recer su mensaje valiéndose de un grafismo a un

tiempo personal y esencialmente representativo de

su época.

Pepi Sánchez ha sido la primera que ha empe-

zado a hacer en Sevilla eso que se llama, cada día

con menos exactitud, pintura moderna. Ella es,

sin duda alguna, la primera que tuvo que soportar,

en la graciosa ciudad del Betis, el escándalo y la

incomprensión de la gente, habituada a contemplar

con amor los cuadros de Murillo, de Zurbarán o



de Valdés Leal —perdiendo en el arrobo la noción

del tiempo desde ellos transcurrido—. Ella fué la

primera que empezó a pintar sin modelos; la pri-

mera que rompió el divorcio entre figura y fondo

del arte tradicional, sin preocuparse de la perspec-

tiva; la primera que empezó a considerar un cuadro

como pura manifestación de arte y no como una

reproducción fiel de la realidad, la que dejó de per-

seguir las calidades propias de cada una de las

materias —madera, cristal, tela, etc.— para buscar

única y exclusivamente la belleza pura y simple de

la línea, el volumen y el color, todo ello "en un

cierto orden dispuesto", según la fórmula de Mau-



rice Denís. Ella buscaba, insisto, como tantos otros

artistas de su generación o de generaciones anterio-

res a la suya, la razón de ser de su pintura, la única

finalidad, en la creación de una obra bella y exqui-

sitamente poética.

En la masa compacta y añeja del arte sevillano,

Pepi Sánchez abre una brecha, seria y honrada-

mente; una vía nueva y ejemplar que hoy siguen

con más o menos fortuna algunos jóvenes pintores

de Sevilla.

Salida apenas de la Escuela, Pepi Sánchez expone

su obra "Visitación" en la Exposición conmemora-

tiva del décimo aniversario de la fundación de dicha



Escuela, junto a los demás antiguos alumnos, y ob-

tiene el primer premio. También toma parte en

otras exposiciones colectivas. En esa época su pin-

tura se caracterizaba por un dibujo apretado y una

marcada preocupación por el volumen. Hace com-

posiciones de gran tamaño, con un sentido mural.

En ellas, el color cumple una función secundaria, ya

que la arquitectura del cuadro ocupa el primer lugar

en la preocupación de la artista. Posteriormente, su

colorido se va haciendo más gris, ya no usa los em-

pastes generosos de su primera época de la Escuela.

La materia se va afinando y aparecen las veladuras y

también, en ocasiones, ciertas notas de color entero.



Sus viajes a Italia imprimen a su obra un ligero matiz

italianizante. Su temática es muy variada, aunque

trate con frecuencia temas de niños y religiosos

—estos últimos se producen con frecuencia en la

joven pintura española—. Durante sus viajes ha

pintado numerosos paisajes.

De la obra de Pepi Sánchez no está exenta la

tibieza que le imprime la presencia del ser humano

con un propósito expresionista, en una cierta figu-

ración idealizada, esquematizada y embebida de

poesía.

Pepi Sánchez ha cultivado también la cerámica

y el mosaico.

Muy joven, conocedora de la técnica pictórica,

con un exquisito talento poético, Pepi Sánchez tiene

un lugar indiscutible en el campo de la joven pin-

tura española.
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PEPI SÁNCHEZ nació en Sevilla. Estudió en la Escuela

Superior de Bellas Artes de dicha ciudad. Participa con varias

obras en la I, II y III Bienal de Arte, celebradas en Madrid, La

Habana y Barcelona, respectivamente. Exposiciones individuales en

Oporto, Madrid y Sevilla. Participa en la Missão Internacional de

Arte junto a artistas de Francia, Bélgica, Portugal, Estados Unidos,

Finlandia y Noruega, celebrando una Exposición en Póvoa de

Varzim (Portugal). Estudió cerámica durante su segundo viaje a

Italia, exponiendo dichas obras en el Ateneo de Sevilla. Posee,

entre otros, el Premio Rábida 1955 y Bolsa de Viaje de Educación

Nacional. Poseen obras suyas el Museo Etnográfico de Póvoa de

Varzim y colecciones particulares de Nueva York, Londres, Caracas,

Roma, Panamá, California, etc.


